
 

 

 

 



BIENVENIDA 

ENCIÉNDEME 

Hoy quiero señor, ponerlo todo en tu presencia 
Darme hasta gastarme contigo y por ti 
Hoy quiero, señor, ponerlo todo ante tu puerta 
Para en todo amarte y servir 

Enciéndeme y deja arder donde haga falta 
Enciéndeme y déjame ser tu luz 
Y así poder llevarte hasta todas las almas 
Saciar la sed que tienes tú, desde la cruz 

 

V/. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.  

R/. Amén.  

V/. El Dios de la vida que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo las ataduras de la 

muerte, esté con todos vosotros.  

R/. Y con tu espíritu. 

 

LITURGIA BAUTISMAL 
 
Sacerdote: El simbolismo del agua es significativo de la acción del Espíritu Santo en el 
Bautismo; el agua bautismal significa realmente que nuestro nacimiento a la vida 
divina se nos da en el Espíritu Santo. 
 
Oración del sacerdote para la bendición del agua: 
 
V/. Oh Dios, que por tu palabra de vida nos has engendrado para una vida nueva: 
derrama sobre nosotros tu Espíritu Santo, para que, viviendo unidos en una misma fe, 
lleguemos, por la resurrección, a la gloria de una vida incorruptible. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  
R/. Amen 
 
Aspersión de los fieles  
 
 
MI DIOS ESTÁ VIVO 
Mi Dios está vivo, Él no está muerto 
mi Dios está vivo en mi corazón 
Mi Dios está vivo, ha resucitado 
lo siento en mis manos,  
lo siento en mis pies, 
lo siento en mi alma y en mi ser 
 



Oh oh oh oh, hay que nacer del agua 
Oh oh oh oh, hay que nacer del Espíritu de Dios 
Oh oh oh oh, hay que nacer del agua y del Espíritu de Dios 
hay que nacer del Señor 
Oh oh oh oh, hay que nacer del agua y del Espíritu de Dios 
hay que nacer del Señor 
 
Prepárate para que sientas, 
Prepárate para que sientas, 
Prepárate para que sientas el 
Espíritu de Dios... 
Déjalo que se mueva, 
Déjalo que se mueva, 
Déjalo que se mueva dentro de tu 
corazón. 
 

 
V/. Dios de la vida, haz que brille sobre nosotros el esplendor de tu gloria y que el 
Espíritu Santo, luz de luz, fortalezca los corazones de los regenerados por el agua y el 
Espíritu.  
 
R/. Amén 
 

SECUENCIA DE PENTECOSTÉS 

Ven, Espíritu. Ven, Espíritu. 
Ven, Espíritu. 

Ven, Espíritu Divino 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 

Ven, Espíritu. Ven, Espíritu. 
Ven, Espíritu. 

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre, 
si tú le faltas por dentro; 



mira el poder del pecado, 
cuando no envías tu aliento. 

Ven, Espíritu. Ven, Espíritu. 
Ven, Espíritu. 

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 
doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones, 
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. 

Ven, Espíritu. Ven, Espíritu. 
Ven, Espíritu. (coros) 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

 
Lectura del santo evangelio según Juan 20:19-23 
 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz 
a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo».  
 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 

 
(PREDICACIÓN SACERDOTE) 

 
 

Silencio 
 
 
 
 
 
 
 



EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO: DONES DEL ESP. SANTO Y 

ALABANZA 
 
 

Nos disponemos a recibir a Jesús Sacramentado. 

 

EXPOSICIÓN SANTÍSIMO 

HOY TE RINDO MI SER 

Este es mi deseo, honrarte a Ti 
con todo mi ser, te adoro a Ti. 
Con todas mis fuerzas te alabaré, 
mi adoración eres Tú… 
  
Hoy te rindo mi ser, te doy mi corazón; 
yo vivo para Ti 
en cada palpitar, mientras haya aliento en mí, 
Dios haz tu obra en mí. 

 

REFLEXIÓN DE LOS 7 DONES SEGÚN SEBASTIÁN GAYÁ 

Los 7 dones del Espíritu Santo son dones de Dios, algo que recibimos por pura 
benevolencia de Dios, sin que ningún hombre - el de mayores talentos, el de mejores 
cualidades - pueda nunca exigirle a Dios. Con los dones yo me mantengo pasivo, sin 
esfuerzo, sólo exigen mi disponibilidad a recibir y secundar las inspiraciones y las 
mociones y los impulsos del Espíritu Santo. Él es el que actúa; yo me dejo actuar.  

La diferencia entre la gracia y los dones es que la gracia nos da la capacidad de ser 
cristianos; mientras que los dones nos dan la capacidad de actuar como cristianos. Por 
ejemplo, mi docilidad para participar en una Eucaristía o el sentido del desprendimiento 
ante el necesitado o la actitud de aceptación de la voluntad de Dios, esos son dones del 
Espíritu Santo. Mediante estos dones, el espíritu del hombre queda apto para obedecer, 
con más facilidad y presteza, a las inspiraciones e impulso del Espíritu Santo. 

 

- Cuatro de los siete dones se corresponden con virtudes intelectuales:  
 

o la ciencia  
o la sabiduría  
o el entendimiento Y 
o el consejo 

 
 



 
- Los otros tres:  

 
o la piedad,  
o la fortaleza y  
o el temor de Dios, 

 
se corresponden más bien con nuestros modos de comportarnos.  

Los dones: 

DON DE CIENCIA 
 
El don de Ciencia es un don, por el cual, la inteligencia del hombre juzga rectamente 
sobre las cosas creadas y humanas en su relación con el plan de salvación. Cuando 
juzgamos sobre los acontecimientos de nuestra vida - las lágrimas – y recibimos la gracia 
de la consolación por la que seguimos caminando con Él. 
 
Se trata de la "ciencia de los santos", por la que juzgamos atinadamente sobre las cosas 
creadas. Será el don de una Madre Teresa de Calcuta al juzgar, desde su visión de fé 
sobre todos los aconteceres de la historia: desde el hambre, a la lepra, desde el muro de 
Berlín, a la difusión del SIDA. Se trata como de un instinto sobrenatural para descubrir y 
juzgar sobre el mundo natural y sensible desde las alturas de la fe: el instinto de aceptar 
los cataclismos sin amilanarse o de aceptar una desgracia sin rebelarse contra Dios.  
 
El vicio contrario sería la ignorancia que se empeña en seguir en su analfabetismo 
espiritual sin querer apreciar a Dios en la flor que nace sobre el monte. 
 
 
DON DE SABIDURÍA 
 
El don de sabiduría es el don por el cual, juzgamos rectamente de las cosas divinas, 
haciéndolas saborear con cierta naturalidad y simpatía.  
 
¿En qué se distingue del don de ciencia? En que éste juzga con fe sobre las cosas 
humanas y creadas, mientras que el don de sabiduría juzga sobre las cosas de Dios, 
sintiendo el sabor, la ternura, la dulzura, la paz de las cosas de Dios. Sería el don de las 
almas contemplativas que sienten necesidad de Sagrario y allí se les escurre el tiempo 
dando gracias a Dios por las gracias con que Dios las inunda. En todo ven a Dios; en todo 
sienten a Dios.  
 
Los vicios contrarios serían la fatuidad por la que nos quedamos en la superficie de las 
cosas, la sensualidad que no nos deja remontar los vuelos, la ira, que ofusca la mente, 
impidiéndole juzgar con rectitud, con imparcialidad. 
 

Oración delante del santísimo 

 



DON DE ENTENDIMIENTO 
 
El don de entendimiento es un don que nos da una intuición de las verdades reveladas, 
aunque no nos revele el misterio. Nos hace ver que, a pesar de que los misterios son 
oscuros, son creíbles: no hay oposición entre sí; no hay oposición con las verdades 
científicas. El don del entendimiento nos hace intuir, adivinar, penetrar en la verdad 
revelada, haciéndola aceptable y creíble. El don del entendimiento viene a ser el que 
recibieron los discípulos de Emaús cuando en el camino, Cristo hecho peregrino "les 
abrió el sentido de las profecías, que ellos sabían por estudio, pero no entendían por 
fe".  
 
El vicio contrario sería el de aquellos que no son limpios de corazón y se dejan embotar 
los sentidos. 
 
 
DON DE CONSEJO 
 
El don de consejo es el don que perfecciona la virtud de la prudencia: el don por el cual, 
bajo la inspiración del Espíritu Santo, juzgamos rectamente sobre lo que conviene hacer 
en cada caso particular con vistas al plan de salvación. Ya no se trata de intuir a Dios 
(entendimiento) ni de juzgar sobre las cosas creadas (ciencia) ni sobre las cosas divinas 
(sabiduría), sino sobre los comportamientos y posturas más adecuadas para secundar el 
plan de salvación.  
Del don de consejo estaba imbuido Jesús al salvar a la mujer adúltera; en el don de 
consejo se apoya el Papa cada día a cada hora para saber cómo resolver los infinitos 
problemas del gobierno de la Iglesia. Es el don de la dirección espiritual de las almas.  
 
A la luz del don de consejo, se ejerce la misericordia, que nos hace ver hasta dónde debo 
llegar ante la miseria del otro y me llena de la misericordia de Dios, que es la capacidad 
del amor para sobrepasar el campo del pecado y del mal.  
 
Vicios opuestos: la precipitación, la tenacidad, la lentitud o indecisión.  
 

Oración delante del santísimo 
 

 
 

DEJA QUE SE MUEVA 

Deja que el Espíritu de Dios Se mueva, te mueva (x4) 
 
Ven Espíritu, ven, e inunda todo mi ser 
Sin tu luz me ciego y no puedo ver (bis) 
 
 
 
 



DON DE PIEDAD 
 
El don de piedad es un don que inclina nuestra voluntad a un afecto filial hacia Dios 
como Padre y hacia un sentimiento de fraternidad para con todos los hombres, hijos 
del mismo Padre.  
 
Congrega bajo la mirada del Padre a toda la gran familia de los hijos de Dios. Para el don 
de piedad toda la creación se convierte en la Casa del Padre. Todo lo que hay en el 
mundo es huella de su paso. Don de piedad es el de Francisco de Asís, hablando de la 
hermana agua y del hermano lobo, de la hermana muerte y de la hermana flor 
 
Vicio opuesto: la dureza de corazón. 
 

 
DON DE FORTALEZA 
 
Es un don que, robustece el alma para superar los peligros y dificultades que a cada 
momento puedan surgir. 
 
Es el don de los mártires, de los incomprendidos, de los marginados, de los perseguidos: 
¿cómo podrán? Es el don de los que, por defender al pobre, sucumben ante las balas 
de los poderosos o de los violentos.  
 
Vicios opuestos: temor desordenado (el miedo por el miedo) y la flojedad natural (la 
comodidad). 

 
DON DE TEMOR DE DIOS 
 
Es el hábito sobrenatural por el cual el justo, adquiere docilidad para someterse 
totalmente a la voluntad de Dios. Son los legionarios de Dios. Los que lo arriesgan todo 
hasta las últimas consecuencias. 
 
Vicios opuestos: la soberbia que desafía a Dios. 
 
 

Oración delante del santísimo 
 
 
TODOS: 
 

Señor, ponemos nuestras vidas a tus pies y te pedimos que nos envíes tu Espíritu Santo.  
¡Ven Espíritu Santo! 
 
 
 
 

 



 
 

ORACIÓN DE ALABANZA 
 
 

 
EL REY DE MI VIDA 
Quiero alabarte (adorarte) sin parar todo los días 
Que tu presencia sea el anhelo de mi vida 
Yo quiero hacer tu voluntad 
Señor yo te quiero agradar 
Y quiero darte siempre el primer lugar 
Yo quiero darte siempre el primer lugar 
 
Si tú eres el rey 
El rey de mi vida 
El número uno en mi corazón 
A ti yo te rindo todo lo que soy 
 
PARA QUE ENTRE EL REY 
Para que entre el rey 
Jesús, el Rey de gloria 
Yo abro mi corazón, abro mi corazón 
 
Y ¿Quién es el Rey de gloria? 
¿Quién es el Rey de gloria? 
Es Jesús, Jesús 
Él es el Rey, Él es el Rey 
 
ALABÁNDOTE 
¿Cómo podré agradecer tanta bendición? 
¿Cómo podré responder a tu amor? 
Levantando mis manos, Señor. Declarando que tú eres Dios 
y dejándome llevar por el soplo de tu amor. 
 
Y alabándote, y alabándote 
y alabándote señor, mi dios (bis) 
 
Quiero adorarte, Señor, desde el corazón  
y descalzarme ante ti, Santo Dios. 
Tu perfume me inunda, Señor.  
Tu presencia está dentro de mí  
y tu gracia se derrama por todo este lugar. 
 
ANÁSTASIS 
Recordaré aquella cruz 
Donde sangró y murió Jesús 
Heridas que por mí sufrió 
Crucificado salvador 

Su cuerpo envuelto en dolor 
En el sepulcro reposó 
En soledad él se quedó 
Jesús, Mesías, el Señor 



Alabaré al Señor, mi Dios 
Tu nombre yo proclamaré 
Eternamente te cantaré 
Señor, Señor, mi Dios 

Pero al tercer amanecer 
Un gran estruendo se escuchó 
¿Dónde está muerte tu aguijón? 
Cristo Jesús resucitó 

Alabaré al Señor, mi Dios 
Tu nombre yo proclamaré 

Eternamente te cantaré 
Señor, Señor, mi Dios 

Muy pronto él regresará 
Su rostro resplandecerá 
En su presencia estaré 
Y cara a cara le veré 

Alabaré al Señor, mi Dios 
Tu nombre yo proclamaré 
Eternamente te cantaré 
Señor, Señor, mi Dios 

 
MÁS DE TI MENOS DE MI 
Más de ti, menos de mí 
Más de ti, menos de mí 
Y más de ti, más de ti, Cristo 
 
Yo quiero estar donde tu estas 
Lo dejo todo atrás quiero conocerte 
Tú y yo Cristo cara a cara 
 
Más de ti, menos de mí 
Más de ti, menos de mí 
Y más de ti, más de ti, Cristo 
 
Tomo la cruz, hoy muero a mi 
A todo lo que soy por tenerte a ti 
Amado Rey te anhela mi alma 
 
¿Por qué me he de conformar 
si tú tienes más para mí, para mí? 
 
NO HAY LUGAR MÁS ALTO 
A tus pies arde mi corazón 
A tus pies entrego lo que soy 
Es el lugar de mi seguridad 
Donde nadie me puede señalar 

Me perdonaste 
Me acercaste a tu presencia 
Me levantaste 
Hoy me postro adorarte 

No hay lugar más alto 
Más grande 
Que estar a tus pies 
Que estar a tus pies 

Y aquí permaneceré 
Postrado a tus pies 
Y aquí permaneceré 
A los pies de Cristo 



 
 
 
 
CUAN GRANDE ES DIOS 
El esplendor de un rey 
Vestido en majestad 
La tierra alegre está 
La tierra alegre está 
 
Cubierto está de luz 
Venció la oscuridad 
Y tiembla a su voz 
Tiembla a su voz 
 
Cuán grande es Dios 
Cántale cuán grande es Dios 
Y todos lo verán, cuán grande es Dios 
 

Día a día él está 
Y el tiempo está en él 
Principio y final 
Principio y final 
 
La trinidad en Dios 
Los tres en uno están 
Cordero y el león 
Cordero y el león 
 
 
Cuán grande es Dios 
Cántale cuán grande es Dios 
Y todos lo verán, cuán grande es Dios 

 
 
V/. Les diste el pan del cielo. 

R/. Que contiene en sí todo deleite. 

 
 

V/. Oremos. 

Dios todopoderoso y eterno, que has querido que celebráramos el misterio pascual durante 

cincuenta días; renueva entre nosotros el prodigio de Pentecostés, para que congregados por 

medio de tu Espíritu confesemos tu nombre en medio del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén 
 
 
LETANÍAS CANTADAS 
 

Bendito sea Dios Su santo nombre 
Bendito Jesucristo Dios de carne 

Bendita creación que enamoró a su creador 
Bendito deseado y deseante 

Bendito sea Dios Su ardiente corazón 
Su preciosa sangre, su presencia apasionada en el altar 

Bendito el espíritu libre y amante 
Bendita la madre de Dios, José, los ángeles, los santos 

Bendito Cristo, entre nosotros Su familia 



Uh, uh, uh, uh, uh-uh Uh-uh-uh-uh 
Uh, uh, uh, uh, uh-uh Uh-uh-uh-uh 
¡Que da la vida! 

Bendito sea Dios 
Que da la vida 
Bendito sea Dios 
Que da la vida 

 
RETIRADA DEL SANTÍSIMO 

 
 

DESPEDIDA DE LA VIRGEN MARÍA 
 
LECTOR: Rezamos todos juntos a María, Nuestra Señora de la Luz, reina de los 
apóstoles. 
 

TODOS: 

Oh María, tú, que junto a los apóstoles  
has estado en oración en el cenáculo 
esperando la venida del Espíritu de Pentecostés, 
invoca su renovada efusión  
sobre todos los fieles 
para que correspondan plenamente 
a su vocación y misión,  
como sarmientos de la verdadera vid,  
llamados a dar mucho fruto  
para la vida del mundo.  
Virgen Madre, guíanos y sostennos  
para que vivamos siempre  
como auténticos hijos de la Iglesia  
de tu Hijo y podamos contribuir  
a establecer sobre la tierra  
la civilización de la verdad y del amor,  
según el deseo de Dios y para su gloria. Amén. 
 
BENDITA TÚ 
En tu belleza y humildad Dios se ha complacido (BIS) 
Bendita tú, los ángeles te admiran 
Bendita tú, la Trinidad se goza en ti. 
 
 
 
 

RENDID A YAVEH 

Rendid a yahvé santos del señor 
Gloria y poder al que hace la creación 
Rendid honor al glorioso nombre del señor 



Y adorarlo en su santo esplendor 
 
Sobre los mares resuena la voz de Dios 
Glorioso es Dios su voz hace temblar 
Que poderosa es la voz del altisimo 
Aleluya 
Su voz descuaja los cedros del líbano 
Aleluya 
La voz del señor lanza llamas de fuego 
Aleluya 
Sacude los montes la voz del altisimo 
Aleluya 
Y en su santuario gritan: ¡Gloria! 
 
Sentado está Dios sobre la tempestad 
Sentado está yahvé cual rey eterno 
La fuerza da al que pone su confianza en él 
Yahvé bendice a su pueblo con paz 
 
 

 


